
ANTROPOLOGÍA 

 

Sección 2. Mamíferos prehumanos 

(62:0.1) Hace alrededor de un millón de años los antepasados inmediatos del género humano aparecieron por 

primera vez mediante tres mutaciones sucesivas y repentinas, siendo el resultado de la raza primitiva del tipo de 

lémur de los mamíferos placentarios. Los factores dominantes de estos primeros lémures se derivaron del grupo 

occidental, o anteriormente americano, de plasma vital que venía evolucionando. Pero antes de establecerse la línea 

directa de la descendencia humana, las aportaciones de la implantación central de vida, que había evolucionado en 

África, reforzaron esta raza. El grupo oriental de vida casi no contribuyó nada a la producción de hecho de la 

especie humana. 

 

 

Punto I. Los tipos primitivos de lémures 
 

Punto A. Derivación y migración de los tipos primitivos de lémures.  

Punto 1. Los antepasados lémures de la especie humana no están relacionados directamente con los lémures de hoy 

día.  

(62:1.1) Los lémures primitivos relacionados con la descendencia de la especie humana no estaban directamente 

emparentados con las tribus preexistentes de gibones y monos que vivían entonces en Eurasia y África del norte, y 

cuya progenie ha sobrevivido hasta el presente. Tampoco fueron la prole del tipo moderno de lémur, aunque que 

ambos descendieron del mismo antepasado que ya llevaba mucho tiempo en extinción. 

 

Punto 2. Migración de los lémures de Norteamérica hacia el suroeste de Asia, donde la raza humana tuvo su 

origen. 

(62:1.2) Aunque estos primeros lémures evolucionaron en el hemisferio occidental, el establecimiento de la 

descendencia mamífera directa del género humano tuvo lugar en el sudoeste de Asia, en la zona original de la 

implantación central de vida, pero en las fronteras de las regiones orientales. Hacía varios millones de años que el 

tipo norteamericano de lémur había emigrado hacia el oeste por el puente terrestre de Bering y había ido avanzando 

poco a poco hacia el sudoeste a lo largo de la costa asiática. Estas tribus migratorias finalmente alcanzaron la 

salubre región situada entre el Mediterráneo, que se hallaba expandido en aquel momento, y las regiones 

montañosas de la península de la India, que se iban elevando en ese entonces. En estas tierras, al oeste de la India, 

se unieron con otras razas favorables, estableciendo así la descendencia de la raza humana. 

 

 

Punto II. Los mamíferos protohumanos 

 

Punto A. Apariencia y características físicas.  

Punto 1. Hace un millón de años, aparecieron repentinamente los mamíferos protohumanos.  

(62:2.1) Hace un poco más de un millón de años aparecieron repentinamente los mamíferos protohumanos 

mesopotámicos, los descendientes directos del tipo de lémur norteamericano de los mamíferos placentarios. Eran 

criaturitas activas, que medían cerca de un metro de altura; y aunque no solían andar sobre las patas traseras, 

podían ponerse erguidos con facilidad. Eran peludos y ágiles y balbuceaban al estilo monesco; pero, a diferencia de 

las tribus símicas, eran carnívoros. Tenían un primitivo pulgar oponible, así como también dedos gordos del pie 

sumamente útiles para asir. Desde este momento en adelante, la especie prehumana desarrolló cada vez más los 

pulgares oponibles, perdiendo de manera progresiva la facultad de asir con los dedos gordos del pie. Las tribus 

posteriores de monos retuvieron la facultad de asir con los dedos gordos, pero nunca llegaron a desarrollar el tipo 

humano de pulgar.  

(62:2.2) Estos mamíferos protohumanos llegaban a su pleno desarrollo a los tres o cuatro años de edad, y tenían 

una vida media potencial de veinte años. Por lo general tenían una sola cría por vez, aunque, ocasionalmente, se 

daban gemelos.. 

 

Punto B. Instintos, emociones, hábitos.  

Punto 1. Estos mamíferos protohumanos mostraron muchas emociones parecidas a las humanas. 

(62:2.3) Los miembros de esta nueva especie disponían de cerebros más grandes para su tamaño, de todos los 

animales que, hasta entonces, habían existido en la tierra. Experimentaban gran parte de las emociones y 

compartían numerosos instintos que posteriormente caracterizarían al hombre primitivo, siendo sumamente 

curiosos y exhibiendo gran dicha al lograr éxito en una empresa. El hambre de alimento y el deseo sexual quedaron 

bien desarrollados, y se manifestaba una selección sexual definida en una forma tosca de cortejo y en la elección de 

la pareja. Eran capaces de pelear ferozmente para defender a su clan y eran tiernos en sus relaciones familiares, con 



un sentido de abnegación rayando en la vergüenza y el remordimiento. Eran muy cariñosos y enternecedoramente 

leales a su pareja, pero si las circunstancias los separaban, elegían una nueva pareja. 

 

Punto 2. Construyeron casas en los árboles y desarrollaron una gran capacidad de tener miedo.  

(62:2.4) Como eran de estatura diminuta pero de mente aguda, se percataron de los peligros de su ambiente 

boscoso, desarrollando así un temor extraordinario que condujo a aquellas prudentes medidas de precaución que 

tanto contribuyeron a la supervivencia, tales como la construcción de refugios toscos en lo alto de los árboles, lo 

cual eliminaba muchos de los peligros de la vida en el suelo. El comienzo de las tendencias de la humanidad al 

temor data, con más exactitud, de esos días. 

 

Punto 3. Eran gregarios, belicosos y pendencieros. Destruyeron a sus vecinos inferiores. 

(62:2.5) Estos mamíferos protohumanos desarrollaron un espíritu tribal que no se había conocido hasta ese 

entonces. Eran, en efecto, altamente gregarios; mas, no obstante, sobremanera beligerantes cuando, al seguir el 

régimen ordinario de su vida rutinaria, se les perturbaba de algún modo; y acusaban un temperamento fogoso 

cuando se estimulaba su ira. Su naturaleza belicosa, sin embargo, sirvió bien para el caso; pues, los grupos 

superiores no dudaban en hacerles la guerra a sus vecinos inferiores; y así, mediante la supervivencia selectiva, la 

especie fue mejorando progresivamente. Al poco tiempo llegaron a dominar la vida de las criaturas más pequeñas 

de esta región, y muy pocas de las tribus de monos más antiguas y no carnívoras sobrevivieron. 

 

Punto 4. Al cabo de setenta generaciones, aparecieron repentinamente los antepasados del siguiente paso de la 

evolución de la raza humana. 

(62:2.6) Estos pequeños animales agresivos se multiplicaron y propagaron por la península de Mesopotamia 

durante más de mil años, constantemente mejorándose el tipo físico y la inteligencia general. Y solamente setenta 

generaciones después de haberse originado esta nueva tribu a partir del tipo superior de lémur predecesor, ocurrió 

el próximo acontecimiento que hizo época —la diferenciación repentina de los antepasados correspondientes al 

paso vital siguiente en la evolución de los seres humanos en Urantia. 

 

Punto C. Extinción. 

1. Los mamíferos intermedios destruyeron finalmente a todos los mamíferos protohumanos.  

(62:3.4) Cuando creció en números este grupo nuevo y superior, estalló una guerra sin tregua; y al terminar la atroz 

lucha, no quedó vivo ni un solo individuo de la raza atávica y preexistente de los mamíferos protohumanos. La 

descendencia menos numerosa pero más poderosa e inteligente de la especie había sobrevivido a costa de sus 

antepasados. 

 

 

Punto III. Los mamíferos intermedios 

 

Punto A. Apariencia and características.  

Punto 1. Nacen los mamíferos intermedios gemelos. 

(62:3.1) Ya tempranamente en la carrera de los mamíferos protohumanos, moraba una pareja superior de estas 

ágiles criaturas, encaramada en la copa de un árbol, y ahí nacieron gemelos, un macho y una hembra. En 

comparación con sus antepasados, eran criaturitas verdaderamente hermosas. Tenían pocos pelos en el cuerpo, pero 

esto no constituyó una desventaja, pues vivían en un clima cálido y estable. 

 

Punto 2. Características físicas d elos mamíferos intermedios.  

(62:3.2) Estas crías alcanzaron a medir un poco más de un metro y veinte centímetros. En todos los aspectos, eran 

más grandes que sus progenitores, contando con piernas más largas y brazos más cortos. Tenían dedos pulgares 

oponibles de funcionamiento casi perfecto, casi tan eficiente como el pulgar de los humanos actuales para adaptarse 

a diversas tareas. Caminaban erguidos, disponiendo de pies casi tan bien adaptados para andar como los de las 

razas humanas posteriores. 

 

Punto B. Instintos, emociones, hábitos.  

Punto 1. Los mamíferos intermedios se convirtieron en el terror de su parte del mundo. 

(62:3.5) Ahora bien, durante casi quince mil años (seiscientas generaciones), estas criaturas se convirtieron en el 

terror de esta parte del mundo. Todos los animales grandes y feroces de épocas pasadas habían perecido. Las 

bestias grandes oriundas de estas regiones no eran carnívoras, y las especies más grandes de la familia felina, 

leones y tigres, aún no habían invadido este rincón particularmente protegido de la superficie de la tierra. Así pues, 

estos mamíferos intermedios se envalentonaron y subyugaron todo su rincón de la creación. 

 

Punto 2. La duración de su vida era de veinticinco años; aparecieron rasgos casi humanos.  



(62:3.6) Comparados con la especie atávica, los mamíferos intermedios representaron una mejora en todo sentido. 

Hasta el potencial de su vida media aumentó a veinticinco años. Varios rasgos humanos rudimentarios aparecieron 

en esta especie nueva. Además de las propensiones innatas que habían exhibido sus antepasados, estos mamíferos 

intermedios eran capaces de manifestar asco en ciertas situaciones repugnantes. Además, contaban con un instinto 

de acaparamiento bien definido; escondían comida para el consumo subsiguiente y eran muy propensos a juntar 

guijarros lisos y redondos y ciertos tipos de piedra redonda que sirvieran para municiones defensivas y ofensivas. 

 

Punto 3. Dotes mentales y sociales de los mamíferos intermedios.  

(62:3.3) Sus cerebros eran inferiores a los de los seres humanos y más pequeños, pero muy superiores a los de sus 

antepasados y, comparativamente, mucho más grandes. Los gemelos exhibieron desde temprana edad, una 

inteligencia superior y al poco tiempo, fueron reconocidos como jefes de la entera tribu de los mamíferos 

protohumanos, instituyendo en rigor una forma primitiva de organización social y un rudimento de división del 

trabajo. Estos hermanos se aparearon y, al poco tiempo, gozaron de la compañía de veintiún hijos, muy similares a 

sí mismos, todos de más de un metro y veinte centímetros de altura y, en todos los aspectos, superiores a la especie 

atávica. Este grupo formó el núcleo de los mamíferos intermedios. 

 

Punto 4. Los mamíferos intermedios fueron los primeros en construir moradas en el suelo. 

(62:3.7) Estos mamíferos intermedios fueron los primeros en exhibir una clara propensión a la construcción, tal 

como se evidencia en su rivalidad al construir viviendas tanto en las copas de los árboles como en retiros 

subterráneos de múltiples túneles; fueron la primera especie de mamíferos en proveer seguridad en refugios 

arbóreos y subterráneos. De gran parte, abandonaron los árboles como lugar de morada, viviendo sobre la tierra 

durante el día y subiendo a las copas de los árboles para dormir por la noche. 

 

Punto 5. Al borde de la extinción. 

(62:3.8) Al correr del tiempo, el aumento natural en número terminó por originar gran competencia por el sustento 

y gran rivalidad sexual, todo lo cual culminó en una serie de batallas recíprocamente destructivas que casi 

aniquilaron toda la especie. Estas luchas continuaron hasta que tan sólo quedó vivo un grupo de menos de cien 

individuos. Pero luego volvió a prevalecer la paz, y esta solitaria tribu sobreviviente volvió a construir su sitio para 

dormir en las copas de los árboles y reanudó su existencia normal y semipacífica. 

 

 

Punto IV. Los primates 

 

Punto A. Apariencia y características. 

Punto 1. Nacimiento de los gemelos primates. 

(62:3.10) Poco tiempo después de terminar de construir su casa, esta pareja, veteranos de tantas luchas, llegaron a 

ser los orgullosos padres de gemelos, los animales más interesantes e importantes que jamás hubieran nacido en el 

mundo hasta entonces, pues eran los primeros de la especie nueva de los primates, el próximo paso vital en la 

evolución prehumana. 

 

Punto 2. Características físicas. 

(62:4.1) Volviendo al nacimiento de los gemelos superiores, un macho y una hembra, a los dos destacados 

miembros de la tribu de los mamíferos intermedios: estas crías fueron de una índole insólita; tenían aún menos 

pelos en el cuerpo que sus padres y, de muy pequeños, ya insistían en caminar erguidos. Sus antepasados siempre 

aprendían a caminar sobre las patas traseras, pero estos primates gemelos se irguieron desde el principio. 

Alcanzaron a medir más de un metro y medio de altura, y sus cabezas crecieron más en comparación con las de los 

demás de la tribu. Aunque aprendieron, a temprana edad, a comunicarse el uno con el otro por medio de señas y 

sonidos, nunca pudieron hacer que su pueblo entendiera estos símbolos nuevos. 

 

Punto 3. Huida a Mesopotamia. 

(62:4.2) Como a los catorce años de edad, huyeron de la tribu, hacia el oeste para criar su familia y establecer la 

nueva especie de los primates. Y estas criaturas nuevas se denominan muy propiamente primates, ya que fueron los 

antepasados animales directos e inmediatos de la familia humana misma. 

(62:4.3) Así los primates llegaron a ocupar una región en la costa occidental de la península mesopotámica que, en 

aquellos tiempos, se proyectaba en el mar meridional; en tanto que las tribus menos inteligentes y estrechamente 

emparentadas habitaban en la punta de la península y a lo largo de su costa oriental.  

 

Punto 4. Mejoras en las características de los primates respecto a sus antepasados. 

(62:4.4) Los primates eran más humanos y menos animales que sus predecesores del grupo mamífero intermedio. 

Las dimensiones del esqueleto de esta especie nueva eran muy similares a las de las razas humanas primitivas. El 



tipo humano de mano y pie había llegado a su pleno desarrollo, y estas criaturas sabían caminar y hasta correr tan 

bien como cualquiera de sus descendientes humanos posteriores. Abandonaron, por lo general, el medio arbóreo, si 

bien continuaron recurriendo a las copas de los árboles como medida de seguridad por la noche, pues, lo mismo 

que sus antepasados precedentes, eran muy sensibles al temor. El mayor uso de las manos contribuyó mucho al 

desarrollo de su capacidad cerebral inherente, pero aún no contaban con mentes que se pudieran llamar en verdad 

humanas.  

(62:4.5) Aunque los primates diferían poco de sus predecesores en cuanto a su naturaleza emocional, exhibían una 

tendencia más humana en todas sus propensiones. Fueron, efectivamente, animales espléndidos y superiores, que 

alcanzaban la madurez a los diez años de edad y cuya vida natural máxima era de unos cuarenta años. Es decir, 

podrían haber vivido cuarenta años si hubieran expirado por muerte natural, pero en aquellos días primitivos muy 

pocos animales morían de muerte natural; la lucha por subsistir era demasiado intensa. 

 

Punto B. Origen de la raza humana en Urantia. 

Punto 1. Los primates dieron nacimiento a los primeros seres humanos verdaderos.  

(62:4.6) Ahora pues, tras casi novecientas generaciones de desarrollo, abarcando alrededor de veintiún mil años 

desde el origen de los mamíferos protohumanos, los primates, súbitamente, dieron a luz a dos asombrosas criaturas, 

los primeros verdaderos seres humanos. 

(62:4.7) De este modo, los mamíferos protohumanos, descendientes del tipo norteamericano de lémur, dieron 

origen a los mamíferos intermedios, y estos mamíferos intermedios, a su vez, produjeron a los primates superiores, 

que fueron los antepasados directos de la raza humana primitiva. Las tribus de los primates fueron el último 

eslabón vital en la evolución del hombre, pero en menos de cinco mil años no quedaría un solo individuo de estas 

tribus extraordinarias. 

 

 

Punto V. Recapitulación 

 

Punto A. Historia evolutiva de los mamíferos prehumanos.  

Punto 1. Las mutaciones ocurren repentinamente. 

(61:6.1) El gran acontecimiento de este período glacial fue la evolución del hombre primitivo. Un poco hacia el 

oeste de la India, sobre tierra que presentemente está sumergida, y entremezclados con la cría de animales 

emigrados al Asia, descendientes de los tipos norteamericanos de lémures, aparecieron repentinamente los 

mamíferos protohumanos. Estos pequeños animales caminaban más que nada sobre las patas traseras, y disponían 

de un cerebro grande en proporción a su tamaño y en comparación con el cerebro de otros animales. En la 

septuagésima generación de este orden de vida surgió repentinamente un grupo nuevo de animales superiores. 

Estos mamíferos intermedios nuevos, que casi doblaban el tamaño de sus predecesores y contaban con una 

capacidad cerebral proporcionalmente aumentada, acababan de establecerse bien cuando aparecieron 

repentinamente los primates, la tercera mutación vital. (Al mismo tiempo, una evolución retrógrada dentro de la 

raza de los mamíferos intermedios dio origen a la descendencia símica; y desde aquel día hasta la fecha, la rama 

humana ha avanzado por evolución progresiva, en tanto que las tribus símicas se han estancado o, de hecho, han 

retrocedido.) 

 

Punto 2. Peligros que amenazaron el curso de la evolución.  

(62:3.9) No os podéis imaginar lo cerca que llegaron vuestros antepasados prehumanos a la extinción de cuando en 

cuando. De haber alcanzado cinco centímetros menos al saltar, en cierta ocasión, la rana atávica de todo el género 

humano, el entero curso de la evolución habría cambiado marcadamente. La progenitora inmediata de la especie de 

mamíferos protohumanos, que era similar al lémur, se escapó de la muerte por un tris más de cinco veces antes de 

parir al progenitor del orden nuevo y superior de los mamíferos. Pero el peligro mayor, que evadió por un tris, fue 

al caer un rayo sobre el árbol donde dormía la futura progenitora de los primates gemelos. Ambos padres de este 

grupo de mamíferos intermedios padecieron severos traumatismos y graves quemaduras; tres de sus siete crías 

murieron fulminados por este relámpago de los cielos. A estos animales, que iban evolucionando, les faltaba poco 

para ser supersticiosos. Esta pareja, sobre cuyo refugio en la copa del árbol había caído el rayo, eran en realidad los 

caudillos del grupo más adelantado de la especie de los mamíferos intermedios; y siguiéndole el ejemplo, más de la 

mitad de la tribu, adhiriéndose a las familias más inteligentes, se mudó a unos tres kilómetros de esta localidad 

empezando a construir estas nuevas moradas en las copas de los árboles y nuevos refugios subterráneos —sus 

retiros transitorios en momentos de peligro repentino. 

 

Punto B. Origen de las tribus símicas. 

Punto 1. Separación de las cepas superiores e inferiores de los primates. 

(62:3.11) Contemporáneamente con el nacimiento de estos primates gemelos, otra pareja — un macho y una 

hembra particularmente retrasados de la tribu de los mamíferos intermedios, una pareja que era mental y 



físicamente inferior —también parieron gemelos. Estos gemelos, un macho y una hembra, eran indiferentes a la 

conquista; sólo se ocupaban de la consecución de sustento y, puesto que no comían carne, al poco tiempo perdieron 

todo interés en la caza. Estos gemelos retrasados fueron los fundadores de las tribus símicas modernas. Sus 

descendientes buscaron las regiones meridionales más calurosas con sus climas benignos y abundancia de frutas 

tropicales, en donde han continuado hasta la fecha en forma muy parecida a aquellos días, excepto aquellas ramas 

que se aparearon con los tipos anteriores de gibones y monos, deteriorándose considerablemente como 

consecuencia. 

 

Punto 2. Relación del hombre moderno con las tribus símicas. 

(62:3.12) De este modo se ve fácilmente que el hombre y el mono están emparentados sólo porque los dos 

descendieron de los mamíferos intermedios, una tribu en la cual ocurrieron los nacimientos contemporáneos y la 

subsiguiente segregación de dos parejas de gemelos: la pareja inferior destinada a producir los tipos modernos de 

mono, babuino, chimpancé y gorila; la pareja superior destinada a continuar la línea de ascenso que llegó a ser, por 

evolución, el hombre mismo. 

(62:3.13) El hombre moderno y los simios, en efecto, descendieron de la misma tribu y especie, pero no de los 

mismos progenitores. Los antepasados del hombre descendieron de los especímenes superiores de lo más selectivo 

que quedó de esta tribu de los mamíferos intermedios, mientras que los simios modernos (con excepción de ciertos 

tipos preexistentes de lémures, gibones y otras criaturas monescas) son los descendientes de la pareja ínfima de este 

grupo de mamíferos intermedios, una pareja que sólo sobrevivió por haberse escondido en un retiro subterráneo, 

depósito de alimentos, por más de dos semanas durante la última batalla enconada de su tribu, sin salir hasta 

después de haber cesado completamente las hostilidades. 


